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El Estado de Israel ha desatado un exter-
minio brutal en la franja de Gaza, con-
denando a sus habitantes al éxodo for-
zado y al hambre, sin agua, electrici-
dad, alimentos y medicinas, y con bru-
tales bombardeos que ya han dejado casi 
3.000 muertos, un tercio niñas y niños, 
y más de 10.000 heridos. La masacre en 
el Hospital Al-Ahali, en el centro de Ga-
za, el 17 de octubre, es una devastador 
ejemplo de ello. No ha habido heridos. 
Los más de 500 niños, mujeres y hom-
bres que allí se encontraban refugiados 
han muerto en el acto y sus cuerpos que-
daron calcinados por el fósforo blanco.

La indignación de millones es  enorme. 
Decenas de manifestaciones en todos los 
rincones del mundo, especialmente en los 
países árabes pero también en EEUU y 
Europa, han inundado las calles contra el 
genocidio sionista, en defensa del pueblo 
palestino y denunciando el cinismo sin 
límites de Occidente. Una indignación 
que se ha convertido en una bandera de 
lucha ante la evidencia del macabro plan 
del Gobierno ultrarreaccionario, racista 
y fascista de Netanyahu para los 2,2 mi-
llones de habitantes que se hacinan en la 
franja de Gaza: huir o ser exterminados.

La amenaza de evacuación de 1,1 mi-
llones de gazatíes del norte de la fran-
ja, de cara a una invasión militar para 
la que ya han concentrado 300.000 sol-
dados en la frontera, no está siendo más 
que una excusa para justificar sus crí-
menes a posteriori. Una evacuación que 
ya ha sido calificada de imposible tanto 
por la ONU como por la OMS, señalan-
do esta última que supondrá una “sen-

tencia de muerte” para miles de heri-
dos y enfermos críticos que se haci-

nan en los hospitales, incluidos ni-
ños y ancianos.

Un plan criminal que ha 
contado de entrada con el apo-
yo de EEUU y la UE, refle-

jado en la vergonzosa visita de Von der 
Leyen a Israel y su apoyo sin reservas a 
cualquier acción fueran cuales fueran sus 
consecuencias. Una posición que tras la 
irrupción de manifestaciones masivas por 
todo el continente, y ante la imposibili-
dad de imponer su propaganda, se han 
visto obligados ahora a matizar.

Un movimiento de solidaridad 
internacionalista ejemplar

Inmensas manifestaciones han recorri-
do todos los países del mundo árabe des-
de Yemen, Irak, Qatar o Jordania, don-
de fueron duramente reprimidas, hasta 
Egipto o Marruecos, que recientemen-
te había restablecido relaciones con Is-
rael bajo el patrocinio norteamericano. 
La movilización de las masas árabes en 
solidaridad con el pueblo palestino con-
trasta con la inacción completa de sus 
Gobiernos, dictaduras militares corrup-
tas que hacen jugosos negocios con Is-
rael, Europa y EEUU, y que han colabo-
rado durante años en perpetuar la opre-
sión sionista sobre Palestina.

Sin duda, temen que estas protestas 
vayan mucho más allá, convirtiendo la 
solidaridad en un levantamiento por la 
liberación de los pueblos árabes. Temen 
una nueva primavera árabe, y por eso llo-
ran lágrimas de cocodrilo y hacen llama-
mientos vacíos para que la masacre res-
pete los límites “del derecho internacio-
nal”. Pero en la práctica, más allá de los 
discursos, hace mucho que abandonaron 
a su suerte al pueblo palestino. De ahí los 
constantes movimientos estos años para 
restablecer relaciones con Israel, con el 
objetivo de poder hacer lucrativos ne-
gocios, que ahora sí pueden verse trun-
cados ante la magnitud del castigo con-
tra Palestina.

Por otro lado, en EEUU las movili-
zaciones no dejan de crecer. Decenas de 
miles en Nueva York, Chicago, Portland, 
San Francisco, Kansas City, Washington 
DC… contra la brutalidad sionista y, so-

bre todo, contra la participación descara-
da de su Gobierno en el genocidio con-
tra Gaza, enviando buques de guerra, dos 
portaviones, para asegurar que nadie en 
la región pueda responder militarmente 
a la limpieza étnica del pueblo palestino 
que se está preparando.

Aquí vemos al Gobierno “ demócrata” 
de Biden en acción, al que algunos  desde 
la izquierda se atrevieron a calificar de 
progresista, y que se ha convertido en la 
representación más cruda del  militarismo. 
Que millones vuelvan a ocupar las  calles 
de decenas de ciudades norteamerica-
nas, pone en evidencia las serias difi-
cultades que enfrenta el imperialismo 
norteamericano.

Y lo mismo podemos decir respecto a 
Europa, donde también decenas de miles 
han salido a las calles de Londres, Glas-
gow, Madrid, París, Lyon, Roma, Milán, 
Atenas… a pesar de los intentos de mu-
chos Gobiernos de impedir mediante la 
represión abierta, con medidas propias 
de una dictadura militar, las manifesta-
ciones o cualquier símbolo de solidari-
dad con Palestina.

En Francia, Macron ha dado orden 
a la policía de impedir por la fuerza las 
manifestaciones a favor de la causa pa-
lestina, e incluso ha amenazado con acu-
sar de apología del terrorismo al NPA por 
un comunicado publicado en su web. En 
Gran Bretaña, el ministro de Interior ha 
ordenado detener a quien ondee una ban-
dera palestina, aunque se han mostrado 
impotentes frente a las manifestaciones 
de masas. Y en Alemania, el Gobierno 
encabezado por socialdemócratas y ver-
des, ¡con el vergonzoso apoyo de Die 
Linke!, ha ilegalizado una organización 
de solidaridad con los presos palestinos 
y acosan y detienen a cualquiera que se 
manifieste públicamente contra Israel y 
en solidaridad con Palestina. ¡Este debe 
ser el jardín europeo del que nos habla-
ba Borrell!

La brutalidad de Israel ha sido de tal 
magnitud, y a ojos vista, que ni la repre-
sión ni la nauseabunda campaña de pro-
paganda sionista de los medios de comu-
nicación burgueses occidentales, disfra-
zando y justificando el genocidio, han 
podido frenar un movimiento masivo as-
cendente de lucha. Un movimiento de so-
lidaridad que no dejará de crecer en las 
próximas semanas, especialmente ante 
una invasión militar cuya única intención 
es arrasar Gaza y, si es posible, expulsar 
a su población como en 1948.

Las advertencias a Twitter por parte 
de la UE, alegando supuesta desinforma-
ción en favor de Hamás, y las amenazas 
de Israel a periodistas en la zona, inclu-

yendo el asesinato, son ejemplos desca-
rados del intento para evitar que el ge-
nocidio del pueblo palestino pueda ser 
retrasmitido en directo. Un golpe a la li-
bertad de prensa frente al que una inmen-
sa mayoría de medios guardan un silen-
cio cómplice.

En el Estado español, donde decenas 
de miles de personas llenaron la Puerta 
del Sol en Madrid este domingo, el Go-
bierno de Pedro Sánchez, en el que parti-
cipan Sumar, el PCE y Podemos, no deja 
de hacerse eco de esta vomitiva campaña 
justificando los crímenes de Israel con la 
excusa de que tiene derecho a defenderse.

Así lo dijo Pedro Sánchez en un mi-
tin este fin de semana, matizando eso sí, 
que puede defenderse ¡pero respetando 
la legalidad internacional! ¿La legalidad 
internacional? ¿Israel, que ha incumplido 
sistemáticamente todas las resoluciones 
de la ONU, que impulsa asentamientos 
ilegales y una política de apartheid en los 
territorios palestinos, y que da carta blan-
ca a los colonos y soldados que asesinan 
con impunidad a niños, mujeres y hom-
bres en Gaza y en Cisjordania? ¿Qué cla-
se de broma macabra es esta? ¿Se creen 
que somos estúpidos?

Perspectivas para la guerra.  
Huida hacia delante  
de Netanyahu y peligro  
de un conflicto regional

Como ya hemos explicado en nuestra 
última declaración, Israel atraviesa una 
profunda crisis interna, que le ha situado 
al borde del conflicto civil. En este con-
texto, el ataque de Hamas, que cada vez 
resulta más evidente era conocido por la 
cúpula militar y los servicios secretos is-
raelíes, y por su contraparte norteameri-
cana1, ha dado oxígeno a Netanyahu y su 
Gobierno, el más reaccionario desde la 
fundación del Estado de Israel con ele-
mentos abiertamente fascistas en su seno.

Ahora tratan de cerrar todas las he-
ridas llamando a la unidad nacional en 
nombre de la guerra y de la destrucción 
de Gaza, y evitando, por el momento, 
rendir cuentas por unos supuestos erro-
res de seguridad que no parecen ser ta-
les. Al mismo tiempo, él y sus socios sio-
nistas fascistas aprovechan la situación 
para fortalecer las tendencias dictatoria-
les atacando y cercenando derechos de-
mocráticos. Lo último, una propuesta de 
ley del partido de Netanyahu para poder 
arrestar y encarcelar a ciudadanos que 
“dañen la moral nacional”, difundiendo 
información o haciendo “propaganda” 
que beneficie al enemigo. ¡Esta es la tan 
cacareada democracia israelí!

¡Hay que parar 
la masacre sionista 

alentada por EEUU y Europa!
Las movilizaciones contra el genocidio en Gaza llenan las calles del mundo
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Pero a pesar de todas estas maniobras, 
e incluso en esta situación, las grietas en 
la sociedad israelí no parecen cerrarse y, 
si se continúa por este camino, podrían 
incluso estallar a un nivel superior.

Las protestas, aun minoritarias, en Tel 
Aviv, frente a la sede del Ministerio de 
Defensa, exigiendo que se negocie el res-
cate de los rehenes y la dimisión de Ne-
tanyahu son un síntoma de que la crisis 
interna continúa. A pesar de haber cons-
tituido un Gobierno de emergencia na-
cional, con el apoyo solo de 66 de 120 
escaños en la Knéset —el Parlamento is-
raelí—, el principal partido de la oposi-
ción, de Yair Lapid, sigue negándose a 
incorporarse al mismo mientras Netan-
yahu no rompa con los extremistas. Al-
go que no significa que no apoye la bru-
tal masacre sobre Gaza, sino que intenta 
jugar un cierto papel de contención para 
evitar el agravamiento de la crisis en el 
seno de la sociedad israelí y la extensión 
de la guerra en Oriente Próximo.

Según encuestas aparecidas en la 
prensa israelí, más de la mitad de la opi-
nión pública (56%) cree que el primer 
ministro Benjamín Netanyahu debería 
dimitir de su cargo cuando terminen los 
combates. Y lo mismo piensa el 52% res-
pecto al ministro de Defensa, Yoav Ga-
lant. El 59% no confía en absoluto o so-
lo un poco en el Gobierno para gestio-
nar la guerra, y el 88% de los votantes de 
los partidos de oposición no confían na-
da en el Gobierno. Unos datos que mues-
tran las enormes complicaciones que pue-
den enfrentar Netanyahu, su Gobierno y 
la clase dominante israelí, especialmente 
cuando la invasión comience y las bajas 
del ejército israelí se disparen tal y como 
ya están advirtiendo diversos analistas.

Obviamente, y a pesar de la enorme 
retórica y propaganda belicista, Israel en-
frenta la invasión de Gaza en unas con-
diciones muy negativas, que nada tiene 
que ver con situaciones anteriores. A eso 
se suma el peligro de desatar una guerra 
regional, con la entrada en el conflicto de 
Hizbulá, que ya ha amenazado con ha-
cerlo si se desata una masacre en Gaza, y 
con un posible enfrentamiento con Irán.

Pero sobre todo es la irrupción de las 
masas en el escenario, llenando las calles 
de todo el mundo árabe y de gran parte 
de EEUU y Europa, lo que está obligan-

do a numerosos movimientos diplomáti-
cos para evitar escalar el conflicto y una 
guerra que puede poner contra las cuer-
das a muchos de los regímenes corrup-
tos de la región, y profundizar la grave 
crisis política y social que viven EEUU 
y las potencias europeas.

La lucha del pueblo palestino  
y la necesidad de la revolución 
socialista

La lucha del pueblo palestino por su li-
beración nacional será efectiva con un 
programa revolucionario internaciona-
lista y socialista.

Desde Izquierda Revolucionaria In-
ternacional defendemos el derecho del 
pueblo palestino a combatir con todas sus 
fuerzas contra el Estado asesino y colo-
nialista sionista, a las movilizaciones de 
masas, a la huelga general y, por supues-
to, a la autodefensa armada. La cuestión, 
como hemos explicado, es bajo qué pro-
grama político se puede dar esta  lucha 
para derrocar a la burguesía sionista y 
su aparato represivo y militarista, y tam-
bién a la burguesía árabe, incluida la pa-
lestina, que no ha dejado de colaborar y 
hacer negocios con el Estado de Israel. 
Y es ahí donde la estrategia integrista y 
burguesa de Hamás y de las milicias is-
lamistas se demuestra, en última instan-
cia, impotente.

No podemos olvidar que Hamás, una 
organización fundamentalista con un pro-
grama religioso muy reaccionario, en su 
momento fue financiada por el imperia-
lismo estadounidense, igual que los ta-
libanes, para contener a las fuerzas de 
izquierda que dominaban el movimien-
to de liberación nacional de Palestina.

El propio Netanyahu estaba  llegando 
a acuerdos con la cúpula de Hamás en 
Gaza con la pretensión de poder centrar 
sus fuerzas en Cisjordania, expandir los 
asentamientos y reforzar la acción arma-
da de los grupos paramilitares de colonos. 
El primer ministro israelí era muy claro 
al respecto en el año 2019: “cualquie-
ra que quiera frustrar un Estado Palesti-
no debe apoyar el refuerzo a Hamás, es 
parte de nuestra estrategia”. Una estrate-
gia no obstante que pudo tener éxito, fru-
to de la bancarrota de Al Fatah y la OLP, 
que tras los acuerdos de Oslo se convir-
tió en el subcontratista policial y militar 
de Israel en los territorios ocupados para 
mantener a raya a la población palestina.

Las masas oprimidas de Palestina han 
sido traicionadas en innumerables ocasio-
nes. Hay que reconocerlo honestamente 
y sacar las conclusiones de ello. La al-
ternativa no es el Irán de los mulás, no 
es el integrismo fundamentalista, sino 
una estrategia y una política revolucio-

naria que se base en la lucha de masas, 
en la huelga general y en la insurrección.

Tampoco pararemos este genocidio 
con apelaciones vacías a la comunidad 
internacional, cómplice de la opresión del 
pueblo palestino, como hacen los dirigen-
tes de la izquierda reformista en el Esta-
do español y en Europa. Solo la  lucha de 
masas, como estamos viendo estos días, 
bajo un programa revolucionario y so-
cialista podrá frenar esta masacre contra 
nuestras hermanas y hermanos palestinos.

Los comunistas revolucionarios apo-
yamos incondicionalmente el combate 
del pueblo palestino contra décadas de 
ocupación y exterminio. Y lo hacemos 
proponiendo el programa y los métodos 
de la revolución socialista. Una Palestina 
libre será una Palestina socialista, y eso 
implicará, necesariamente, la revolución 
socialista también en Israel aplastando al 
Estado sionista y su maquinaria militar.

1. Tal y como se ha confirmado, tanto el Mosad 
como el ejército israelí recibieron información 
de Egipto sobre la preparación de una impor-
tante operación desde Gaza. La cúpula de las 
fuerzas armadas israelíes ha reconocido que 
horas antes del asalto tuvieron conocimiento 
de extraños movimientos en la frontera de Ga-
za, pero decidieron aplazar la discusión hasta 
el día siguiente.
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El pueblo de Palestina lleva décadas sien-
do perseguido, atacado y masacrado por 
el Estado fascista, colonialista y sionis-
ta de Israel. Gaza se ha convertido en el 
mayor campo de concentración del mun-
do, con cerca de dos millones de perso-
nas viviendo en la penuria, sin poder sa-
lir del territorio, y sufriendo constantes 
bombardeos que han causado miles de 
víctimas en los últimos años.

Netanyahu y su Gobierno ultrarreac-
cionario están desatando un nuevo geno-
cidio que se ha cobrado en estos días la 
vida de 3.000 inocentes mientras más de 
un millón de civiles se debaten entre huir 
o ser exterminados. Una ofensiva mili-
tar que cuenta con el apoyo de EEUU, 
la Unión Europea y el Gobierno español 
encabezado por Pedro Sánchez.

La hipocresía que estamos viviendo 
por parte de los presidentes de Occiden-

te no tiene límites. Los mismos que aho-
ra tachan a toda la población palestina de 
“terroristas” y que tienen a sus medios 
de comunicación trabajando a todo gas 
para justificar el terrorismo de Estado de 
Israel, son quienes permiten una salvaje 
ocupación militar y las violaciones sis-
temáticas de los derechos humanos de 
millones de palestinos y palestinas. Los 
mismos que con su política racista han 
convertido el Mediterráneo y las puertas 
de Europa en una fosa común. Qué pa-
sa, ¿que unas vidas valen más que otras? 
No tienen vergüenza, ¡no nos tragamos 
su propaganda!

Las imágenes de este nuevo extermi-
nio nos están conmocionando y han des-
atado una enorme indignación. Las mo-
vilizaciones en solidaridad con el pueblo 

palestino están siendo multitudinarias 
en todo el mundo: Nueva York, Chica-
go, Londres, Amsterdam, París, Madrid, 
Barcelona… y en todo el mundo árabe. 
Una solidaridad internacionalista, de iz-
quierdas y progresista que no tiene na-
da que ver con apoyar a Hamás y su in-
tegrismo religioso. 

El Sindicato de Estudiantes estamos 
al lado del pueblo palestino, de sus mu-
jeres, hombres y niños, por su derecho 
a una vida libre de opresión, a la inde-
pendencia real, al fin de la ocupación, y 
a poder disfrutar de justicia social sin es-
clavitud imperialista.

Por eso llamamos a toda la juventud 
a la huelga general estudiantil el próxi-
mo 26 de octubre, a vaciar las aulas y 

a participar en las concentraciones y 
acciones que celebraremos a las 12h, 
para decirles a nuestras hermanas y her-
manos de Palestina que no están solos y 
que no nos quedaremos de brazos cruza-
dos mientras se reduce a escombros y a 
un mar de sangre Gaza.

Alto al genocidio,  
¡no en nuestro nombre!
¡Viva la lucha del pueblo

palestino por su Libertad!
¡Fuera las tropas de ocupación 

sionistas!


